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HIGIENE PÜBLICA.
La TlUliüIN.^, LA TBI(iUINO.SIS Y LA TRlQUINOilANIA

EN EKPAÑA. (1)

Articulo segimdo.

Eii ci prccçflente.número de esto periódico,
coasta ya, aunque trazada á grandes rasgos, la
historia zoológica del ñematoide ([iio ha sido
bautizado con el nombre de triqtdna espiral-, y
figuran también'expuestos los más importantes
detalles relativos á lo.que podriamo.s llamar-fe-
nacidad vital deí helminto en cuestión, á las
condiciones en que le es imposible continuar
viviendo, y á la trascendencia funesta de la in¬
gestion do triquinas en el estómago del hom¬
bre. Ese traliajo á que aliidimo.s, debido á la
elegante pluma del ilustrado catedrático de
Barcelona, D. Antonio Sanchez Comendador,
suple con ventaja á lo qne nosotros hubiéramos
podido decir en este sitio sobre la historia na¬
tural de la triquina y sobre el estudio etiológico
de la triquiuosis; con tanto más motivo, cuanto
que ya en el año próximo pasado, el distingiii-
do veterinario D. Juan Morcillo y Olalla dió
también á luz en La Veterinaria Española la
interesante y minuciosa memoria que consagró
al exámen de la triquina espiral y del cisticerco
celuloso.

(1) En el número 77G de osle pcricdico, plana segunda,
columna segunda, se rcgislra una cirala i-idícula, que consiste
en principiar su último pún'aío con las palabras «Está sentaiio;
debiendo decirse «E-to sentado.»

Simplificada así nuestra tarea, vamos á ocu¬
parnos solamente del resultado aclaratorio que
han dado los ensayos hechos con la carne de
cerdo rèmiticla i)or el laljorioso é iliistradó vete¬
rinario inspector micrógraíbclelas Casas-mata¬
deros de Barcelona, B. Antonio Darder, ánues¬
tro querido amigo 1). Leoncio Gallego.
En la sociedad científico-profesional La

Union Veterinaria, se hizo presente por don
Leoncio Gallego que el Sr. Darder le habla re¬
mitido unos cristales preparados y un pedacito
de carne procedente de un cerdo triqninaclo; y
acordamos varios socios de los allí reunido.s
observar unos y otra en el local de la Escuela
de Veterinaria de esta corte el dia 28 del cor¬
riente. Los señores que concurrieron á presen¬
ciar y practicar las -indicadas oliservacioae.s
fueron los socios de La Union Veterinaria don
Benito Grande, D. Luis Bercial, D. Víctor Seijo,
D. Luis Rodriguez y Ruiz, D. Guiliernio Vaz¬
quez, D. Francisco García, D. Leoncio Gallego,
el ,que suscribe y alguno,s más que no recorda¬
mos én este momento.
El microscopic c{ue nos ha servido para estos

trabajos da un aumento de 140 á 300 diámetros.
Las observaciones fueron empezadas utilizando
las preparaciones remitidas por el Sr. Dai'der,
y nada pudimos ver en ellas-que indicase ni si¬
quiera confusamente la existencia de triquinas.
Se procedió despnes á examinar la carne con¬
servada y contenida en un frasqiüto; y todas
las tentativas fueron inútiles para llegar al fin
que nos proponíamos. Por cuya razón, y lio-
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vando ya iavertidas cuatro horas en tanteós
e^dériles, dimos por terminada ta sesión aquella.
Yo no teiigo el honor de conocer al Sr. I). Je-

rúnimo, Dai-der más que por algunos de sus
trabajos; pero, suponiendo desde luego su in¬
tervención en este asunto, no podia ni aun sos¬
pechar que una persona tan formal é ilustrada
fuera capaz de dar un paso tan sério y compro¬
metido, como lo hahria sido el consentir que su
apreciable hijo D. Antonio, remitiera muestras
para atestiguar la verdad de lo que dice, si es¬
tas muestras hubieran de ser la negación del
hecho por ellos descubierto y publicado. Quería
yo, pues, hacer ensayos más minuciosos; y para
ello pedí al Sr. Gallego me dejase la carne ó
parte de ella, y accedió gustoso á mi petición,
dejándome también los dos cristales que le fue¬
ron remitidos con las preparaciones.
Al siguiente día emprendí nuevamente las in¬

vestigaciones microscópicas, empezando por los
cristales, y nada pude observar en ellos que
aclarase la cuestión más que en el dia anterior.
Hice entonces varias preparaciones con la car¬
ne; y aun siendo estas hechas en cristales sin
condiciones á propósito, logré Amr las triquinas
<mquistadas una en cada quiste (por lo regular),
varios quistes con dos, fuera el nematoide del
({uiste y extendido en una preparación, y por
liltimo, también algunos quistes en estado de
«legeneracion grasosa su contenido.—Las tri-
(luiiias, como los quistes, tienen la forma y di¬
mensiones que el Sr. Darder presenta en sus
láminas.

Tengo hechas algunas preparaciones donde
con perfecta claridad se pueden ver, y pocos
momentos despues de preparados los cristales
fueron vistos por los catedráticos de esta Es¬
cuela, D. Ramon Llorente y Lázaro, D. Juan Te-
llez Vicen, ü. Santiago de la Villa y por todos
los alumnos que en dicho dia 29 subieron á la
Riblioteca de la Escuela, donde me ocu])aba de
tal trabajo; habiendo sido vistas despues por
1). Leoncio Gallego, y lo serán por todos los
alumnos y socios de La Union Veterinaria re¬
sidentes en Madrid en los dias sucesivos, siem-
l)re que las preparaciones no se pierdan ó se
alteren.
Poro si así fuese, y si una pequeña porción

(lo carne que queda, fuese gastada en nuevas
[)reparaciones, j'a es bastante, el testimonio de
los que con toda claridad han visto las triqui¬
nas y el de muchos que tendrán ocasión de
verlas.
No puedo ménos de hacer público este hecho

para que los incrédulos sepan que en España,

como en el extranjero, puede el cerdo padecer la
triquinosis, y llevar las carnes de uno solo afec¬
tado el sufrimiento y el luto á muchas familias.
Réstame para terminar: Primero. Manifestar

al Sr. Gallego mi agradecimiento por la cesión
que de la carne triquinada • me hizo, pues ha
contribuido á dar ¡)ul)licidad á un hecho, con
cuyo conocimiento las medidas de precaución
han de ser redobladas por las autoridades y la
inspección de tales carnes más minuciosa,
único medio para librarnos de las terribles con¬
secuencias que acompañan á las diversas evo¬
luciones que en el aparato digestivo y demáj^
órganos y tejidos del individuo invadido expe¬
rimenta el entozoario en cuestión. Segundo:
Aunque sin conocer á D. Jerónimo Darder y
casi sin conocer á su hijo D. Antonio, felicitarles
por el acierto en sus observaciones, al propio
tiempo que yo me felicito de aue sean veterina¬
rios quienes en Epaña hayan puesto en claro
cuestión tan importante, bajo el punto de vista
de la higiene, como es la existencia de la tri¬
quina en nuestro ganado moreno.
No concluiré este relato sin hacer notar qu .;

este importantísimo servicio aclaratorio, es de¬
bido á la Sociedad La Union Veterinaria, como
otros muchos que á la clase y á la nación viene
prestando y prestará; pues en su seno y entre
sus socios nació la idea y determinación de
efectuar los indicados trabajos.
El procedimientopreparatorio de los cristales,

es tan sencillo, como claras se ven en ellos las
triquinas en sus quistes y fuera de los quistes;
y no he necesitado recurrir para tales prepara¬
ciones á ninguna de las reglas que pueden con¬
signarse en los autores clásicos que de la mate¬
ria se ocupen.

Madrid 30 de Abril de 1879.
Leandro de BLas y Rooniciucz.

Habiendo yo proclamado (en el artículo primero)
como únicos datos respetables, en apoyo dé la existen¬
cia de la triquina en España, los aducidos por el vete¬
rinario D. Jerónimo Darder, porque no conozco nin¬
gún otro que sea exacto, sino que por el contrario, ten¬
go noticia cierta de las grandísimas equivocaciones
padecidas y de no pocas falsedades écliadas á volar,
véome en la precision de retocar con una lijcra pince¬
lada el relato lieclio por mi querido amigo cuanto labo¬
rioso comprofesor D. Leandro de Blas.
Hacia algun tiempo que mi particular amigo D. An¬

tonio Darber, como inspector que es en Barcelona para
el reconocimiento microscópico de las earnos de cerdo,
me habia remitido dos cristales con preparaciones de
carne triquinada, y además un frasquito que contenia
un pequeño trozo de carne muscular triquinosa.—En
su carta me decia el Sr. Darder que liasta aquella feclia
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ibîin prcí entados ya dos cerdea con triquinas, y que los
dos eran procedentes de Navarra.
í^o no dudé nunca de que todo ello fuera verdad;

pues el joven veterinario D. Antonio Barder está cons¬
tantemente recibiendo las lecciones de su señor padre
D. Jerónimo, y tengo más que sufleientes motivos para
estimar siempre como exacto cuanto en nombre de la
ciencia afirme este último respetabilísimo profesor. En
consecuencia, hice presente á la Junta general de La
Union \erci'inaria lo que ocurría; y propuse que se
comprara un buen microscopio para efectuar las obser¬
vaciones convenientes. íili demanda fué aceptada en
principio; empero razones muy poderosas obligaron á
nuestra sociedad académica á demorar por algun tiem¬
po la realización completa de mi súplica. Entretanto,
la cuestión de las triquinas se complicaba cada dia más
en la prensa, en los folletos, en informes oficiales, en
todas partes; y hubo de llegar el caso en que me creí
preci.sado á insistir segunda vez con mi antigua .pro¬
posición en el seno de La Union Veterinaria.—E\ señor
D. Leandro de Blas nos dio entonces la grata noticia
de que en la Escuela veterinaria habia yá un micros¬
copio (no sabemos si de su propiedad ó prestado); y
asiendo la ocasión por los cabelles, convinimos varios
.socios en ir á la Escuela, con el ñn depracticar algunas
observaciones antes que llegara el dia en que volvieraá citarse para otra celebración de Junta general.
Así se hizo, en efecto. Pero nuestro asombro fué

grande cuando, con toda seguridad, nos convencimos
de que en los cristales remitidos por D. Antonio Bar¬
der no habia talés triquinas; y este convencimiento ad¬
quirió el carácter de absoluto cuandoreconocimos la
misma ausencia de triquinas en diferentes trocitos de
carne corio.dos por dedolacion de uno de los extremos queofrecía la porción de carne contenida en el frasco. La ex¬
clamación fue unánime entonces: «¡Pues señor, aquí no
hay triquinas!» Y se necesitó toda la fuerza de creencia
(lue yo tengo en las apreciaciones científicas de B. Je¬
rónimo Barder, para que yo añadiera, como efectiva¬
mente añadí: «Sin embargo, antes de negar una cosa
que B. Jerónimo Barder afirma, hay que meditarlo y
trabajarlo mucho.»
Impresionado por estas palabras mias, el Sr. DeBlas

resolvió entonces proseguir él los experimentos; y
puesto que era él quien en la Escuela tenia á su cargóla conserv.acion del microscopio, le dejé el frasquito
con la carne: para que siguiera experimentando hasta
el dia en que La Union, Veterinaria celebrara sesión.
No se hizo esperar el hallazgo de las triquinas, gra¬

cias á la terquedad con que el Sr. Be Blas continuó tra¬
bajando. Mas á no ser por ese empeño terco que el señor
De Blas desplegó habiéndose propuesto ir reconocien¬
do hasta la última partícula de carne contenida en el
frasco, á no ser por esa tenacidad del Sr. De Blas, elinforme de nuestra Academia habria tenido que ser ne¬
gativo de hPexistencia de triquinas.—Esta es una lec¬
ción que también deben aprovechar los Sres. D, Jeró¬
nimo y D. Antonio Darder en las ocasiones oportunas.Ni en los cristales remitidos por D. Antonio, ni en los
extremos libres del trozo de carne contenida en el fras¬

co, habia ni hay triquinas, y sin embargo es indudable
que las habia habido en una y otra parte. ¿Qué ha su¬
cedido, pues, ó que cosa es probable que haya sucedi¬
do para que no existiesen ya tales triquinas?... En opi¬
nion mia, la de los cristales habrán sufrido una dege¬
neración grasosa, sin quedar de ellas elmenor vestigio:
las que contenia la carne en los extremos libres del
trocito conservado en el frasco, habrán sido atacadas pol¬
la disolución (al parecer salina) en que venia sumergi¬
do dicho trozo de carne, y habrán sido disueltas en el
mismo líquido.—Nótese bien que los resultados nega¬
tivos no pueden ser atribuidos á imperfección en el pro¬
cedimiento de investigación microscópica. Se conser¬
van los cristales remitidos por D. Antonio Darder, y
se conservan igualmente algunas de las preparaciones
hechas con carne de una extremidad del trozo; y ni an¬
tes ni ahora ha sido posible encontrar allí laá triquinas
que tan fácilmente aparecen en el resto de la carne.—

¿Explicará también esto el hecho de no haber logrado
ver claramente las triquinas el Sr. Morcillo y Ola¬
lla en la carne, que recibió y ha examinado, del primer
cerdo que resultó con triquinas en Barcelona? ¡Todo
podria ser!

L. F. G.
, O-^ OOCO-e-

CONTESTACION Á UN COLEGA (a).

Nosotros hemos de limitarnos á trascribir algunos
de los párrafos de nuestro estimado colega, á les que
hemos de contestar sin seguirle en el camino personal
que ha 'emprendido, ni escudriñaremos tampoco los
pensamientos, siempre respetables, del prójimo. Las
pesquisas y las maliciosas apreciaciones á que se en¬

trega, no tienen solo por objeto la diversidad de opi¬
nion. Ván más lejos. El colega con todo su superior
saber, no plantea la cuestión con franqueza, sino que
desfigura los hechos, que procuraremos restablecer em¬
pleando al efecto algunas notas. Lo que el ilustrado
colega leyó, con asombro, en el Semanario del 30 de
Marzo de La Correspondencia Militar, delió liaberlo
oido la noche del 20 de Enero, en una sesión pública
verificada en el centro académico La Union Veterinaria,
de que es digno miembro honorario, y en la que tuvi¬
mos también el honor de indicar nuestras pobresideas,
sin que por ello creamos haber faltado á nada ni á na¬

die, sin pensar siquiera oscurecer la renombrada fuma
que el colega goza entre la clase militar. Es más: nun¬
ca abrigó nuestra mente semejante idea, ni la de criti¬
car las opiniones délos demás; por el contrario, rendi¬
mos en todos conceptos, el debido respeto, porque de.s-
de niños aprendimos que el hombre al faltar á sus se¬
mejantes empieza por faltarse á sí propio. Lo único que
á nosotros nos puede acontecer será que discordemos,
que no estemos conformes con la opinion de les demás;

(a) \1 Comunicado de !). Pedro Cubillo, ¡nscrtd en el número
-7» de LA A ETf'.IllN.AUlA ESPAÑOLA.
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en cuyo caso lo manifestamos exponiendo nuestras
ideas, que podrán ser oscuras, pero siempre hijas de la
[■nena fe. Nos extraña que nuestro colega crea que el
diferente modo de pensar entraña nada absolutamente
personal; nosotros entendemos que ese flujo y reflujo
del pensamiento es el faro luminoso donde pueden en¬
contrar purificación las debilidades humanas, puesto
quédela leal discusión sale la radiante luz. Juzgar
de otra manera es incurrir en el optimismo, que es el
que parece ha sugerido al colega en el asunto que nos
ocupa.—Yheehasestas salvedades, entraremos acontes-*

testar lo que puede interesar al público.
Comienza nuestro colega por decir que hemos criti¬

cado la pintura que del caballo español ha hecho en su
opúsculo (1) que, sinrazones somos opuestos'á los cru¬
zamientos para crear y mejorar las razas caballares (2).
Que los calaallos gallegos, asturianos, provincia¬

nos, etc., etc., que tan prodigiosos servicios prestaron,
quedan relegados ála historia (3); que anadie se le
haya ocurrido manifestar que las razas-vascas y navar¬
ras sean la sarracena y que se confunden de tal modo
que pueden considerarse como una sola famijia (4); y
añade: {fióndc ha leido el Sr. Linares que los moriscos
penetraron y dominaron el país vasco-návarrol (5) «Nos¬
otros, continúa el Sr. Oubillo, hemos dado nuestro pa¬
recer en el opúsculo sobre el caballo marroquí y le he¬
mos desechado como regenerador, porque no reúne nin¬
guna condición para ello.» (6) «¿Se ha tratado alguna
vez de remontar nuestros escuadrones con caballos ga¬
llegos, asturianos, de Aramayona, Navarra? (7) Que por
más ilusiones que nos formemos, jamás podremos con
solo el caballo español formar razas de tiro lijero, de
lujo, de tiro pesado para el arrastre, para la caza,
agricultura y carreras (8). «Aquí prosigue el Sr. Cubi¬
lo, podremos citar y comentar como se debe elejemplo
del Sr. Linares, sobre la mezcla del vino de Jerez con
el Chacolí de las provincias Yascas (9): de esta manera
se entienden los cruzamientos que se emprenden ó con¬

ti) >iosoiros mg íbamos y negiTiOí que aip.icl fuera el re¬
trato fiel d-jl verdadero caballo cspañ.jf.

(2) Aparte las (juc á este tin c.xpusiinos, citando el ca¬
ballo vasco-navarro, como salvaje, como el más prj.ximo al
estado natura!, recordaremos cu pro de nueslro aserto lo que
so observa en la especie Immana en las razas hebrea y gitana,
(pue deben su pureza primordial á la poca mezcla.

t3) Como sucedo á Sagunto y ."iumancia, y á q denos sin
embargo, todos los buenos españoles debemos imiiar.
(í) Tampoco antes que á Colon se lo había ocurrido íí nadie

decir que hatna un nuero mundo, y sin embargo, existia.
(3) Jin la historia do fispaña; y aunque esto no fuera así, no

sabíamos ([ue los productos de un país no podían ser adquirdos
por otro sino por derecho de conquista.

(B) Magisler dixit, ergo ila ist
(7) ,'.De dónde se nutri.an nues: ros ya famosos escuadrones

antes de la batalla del Aliubarrola; "Prescindiendo de oslo,
poriiue los antiguos no aplicaron e' vapor como fuerza motriz,
no sabemos por qu lo usan los modernos.

(8) Pues nos vemos precisados ¡í repetirle, invocando los
preceptos científicos confirmados por la sana práciica, ([uc 1 .s
medias sangres podrán producir individuos de esta ó la olra
conformación, pero nunca regenerarán, perpetuarán ni carac¬
terizarán las familias. .

(!)) electivamente: por el sistema del colega, difícil le seria
al cata-vinos de mejor paladar sacar el gusto de una gota de
ehaeol; en una cubá del de Jerez.

íinúan según los 'resultados que se desean obtener, y
para conseguirlo es indispensable tener e.stadios,no de
los caballos cialdones y asturcones, que para nada sir'-
ven ' (1), ni del que montaba el noble Abderrainan de
Granada y el grande .-Vlhamar de Córdoba y otra por¬
ción de. tonterías (2), puesto que no nosdice ni el nom¬
bre de estos caballos, yeguas, mulos y asnos que mon¬
tó el Profeta Mahomn, que le ofrezco publicar en La
Veterinaria Española (3); oiga á los qué tienen al¬
guna práctica en ganadería, y se deje do rancias ruti¬
nas (4), que expone á los mayores errores (5) que se
pueden imaginary soltarprendas las más absurdas (6).
¿Habrá visto muchos caballos ingleses el Sr. Lina¬
res? (7) Este caballo le tomamos ó le preferimos para
obtener alzada, musculatura, hueso y vigor sostenido
en el ejercicio cual ninguno, le tomamos en cualquier
parte que se haya criado, lo mismo en el Norte de
Europa que en la América del Sur, puesto que en to¬
das partes da resultados satisfactorios (8); que el ca¬
ballo inglés es el Arabe en el molde inglés ni más ni
menos (9).» «Al narrar el Sr. Linares los defectos que
yo he expuesto en mi opúsculo, de que adolecen en
general los caballos españoles y de que estoy pronto á
manifestárselos prácticamente visitando varios regi¬
mientos, le convencerán que lodicho es la verdad (10).
si bien lia de suponer que no existen todos en todos los
caballos, sino que cada uno tiene el suyo y algunos dos
y más, cuyo atadroplásticosegún el articulista, parece
como traido.por los cabellos para manifestar un ren¬
cor (11) personal hácia mí, en vista que no le he pro¬
puesto para profesor de la Keal Yeguada en virtud de
la honra y confianza que S. M. el Rey ha depositado
en mí (12) para que eligiese el que considerase más á
propósito para desempeñar este cargo entre los que lo
tenían solicitado (13). Para que el público sepa los

(1) Como pasa on la actualidad al famoso Pc-layo.
(2) La cdnlestaeion ¡lue á tales cspeeic.s pudiéramos dar,

queda újutcio d l lector.
(¡I) /••alta luco pn calcndai io do los solípedos.
(5) 1)0 moilo que,, según el colega,- la b-uena práctica será la

pastoril, y la ratina la qao proporciona la profesión?
(») lía.slanto sentimos no poseer la infalibilidad del colega
(S) Gracia.-i ])or la lisonja.
(7) Ocutos liiíbeiit el non videbuin.
(8) Menos en Crimea, según el general francés Daumas, lo '

que no sabíamos hasta que el colega lo ha dicho que es cosmo¬
polita.

(S) Como si dijáramos: Flan hecho, en el desierto de Sa¬
hara, con leche de camella, servido en la Gran lírctaila en ca¬
cerola inglesa.
(10) L aunque' esto fuera exacto, ¿se ha de deducir de

aquí que no han sido ni pueden ser mejores si nó se recurre
á la cruza anglo-hispana?
(i ! ) Aun cuando tuviera nuestro dislingiiido colega medios

de justilicar su pequeña idea, algo grosera nos parece la frase
así al público lairzada: rencor.

(12) hosolros nos complacemos de'a confianza que en la
Real Casa se le dispensa á nue tro respe'.able colega.

(13) Pue.s no'solros opiuapios que para corresponder debi¬
damente á tal confian-a, dcbia haber propuesto nuestro cole¬
ga, (jue se hubiera sacado á pública oposicion el mencionado
destino. Con é=to no pensamos aludir al probado saber y verda¬
dera co.mpelencia en el buen desempeño del digno comprofesor
que lo ocupa, y con cu\ a sincera amistad hace tiempo nos
honramo.s; queremos m'anifestur que es achaque viejo en el
colega á quien comestamos preferir lo conveniente á lo justo.
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grandes errores que ha cometido en su artículo inserto
en el periódico La. Veterinaria Española núm. 759,
en cuyo párrafo de cuatro renglones dice lo siguiente:
«La racjora de nuestras razas hípicas es tan sencilla como

fácil de explicar, pues todo consiste en que sieiulo los defec¬
tos contrarios en el padre ¡jen la madrease saca general¬
mente un producto perfecto.» Semejante proposición en
una persona que se tiene por filósofo y de mucha cien¬
cia hípica (1), nos dará materia para un cuadro más
que plástico. Supongamos que una yegua entra en
monta y tiene el defecto de trascorva; como es natural,
según el Sr. lunares, hay que darle un caballo corvo,
ó al contrario, que la yegua es corva y necesita un
trascorvo; que (s izquierda,, un caballo estevado y
vice-versa; que tiene las cuartillas largas y oblicuas ó
está vencida de los menudillos,'por esta razón hay que
■aparearla con uno muy corto de cuartillas ó estaca¬
do, etc., etc. Por consecuencia, para que el Sr. Lina¬
res, dirigiera un establecimiento de monta ó una ga¬
nadería, seria preciso c indispensable tener una caba¬
lleriza de sementales cu la forma que expondremos, y
qüe no b. jarían de 20; un caballo con cabeza muy chi¬
ca, otro con grande, etc., etc. (2).
Como muchos de los señores suscritores de La Ve¬

terinaria Española no lo serán á La Correspondencia
Militar, creemos pertinente, para que puedan formar
juicio sobre este asunto, copiar literalmente lo que ex¬

pusimos referente á las ideas emitidas en el consabido
opú-ic'ulo por su autor. Dijimos: «Debo manifestar, an¬
tes da concluir, que se ha dicho por álguien, y este al¬
guien es un ilustrado veterinario, que ha creído hacer
ia reseña del caballo español diciendo que «la cabeza
es grande y en muchos empastada, las orejas largas,
gruesas y sin acción, los ojos, aunque en general son
buenos, carecen de aquella acción .animada que dis¬
tinguen á las razas finas; el cuello ges una monstruo-
sida 1 por la anchura de sus tablas, poca longitud, muy
grueso, naciendo en la mayor parte de los mismos en-
•cuentros y del esternón, su borde superior grueso y po¬
blado de abundantes crines, en algunos llega hasta cerca
délos antebrazos, el borde traqueal grueso y ancho y
termina confundiéndose con la cabeza sin la menor gra¬
fia, la cruz más bien baja que alta, redonda y carnosa.
•Las espaldas cortas y poco oblicuas^ los encuentros,
como hemos dicho, confundidos con el cuello, el pecho
demasiado ancho, que hace pesado al animal, poco pro¬
fundo, aunque las costillas suelen ser bien arqueadas,
ios brazos cargados, los antebrazos cortos y nerviosos^
las rodillas buenas, las cañas largas, los tendones,
aunque separados del eje del movimiento, no están
bien marcados por la grasa que les rodea; los menudi¬
llos regulares, las cuartillas adolecen de ser demasiado
largas y muy oblicuas, por cuya razón se inutilizan
pronto de menudillos; las cernejas son abundántes y
vastas; has regiones restantes, incluso los cascos, son re¬

tí) AÒS h'icc merced nuestro colega de una cosa que no
habíamos sospechado.
O Las con eciiencias que de e.-to saca nuestro cologa,

h"C'.gan por complcio en donde hay sen'ido común.

guiares. El dorso en general ensillado en mayorómenor
grado, y gracias que no tiene mucha longitud, porque
aumentariasu debilidad; los lomos son cortos,anchos j'
musculosos, no están como en las razas distinguidas;
el vientre demasiado abultado, efecto como se crian en

España» . y continúa diciendo así: «las ancas poco mus¬
culosas; los muslos en la mayor parte tableados, por
lo que muchos extranjeros dicen que nuestros cabaHos

jamones degato\ las piernas son demasiado angu¬
losas, tanto de los muslos como en las cañas, cuya dis¬
posición los favorece para andar al castellano; los cor¬
vejones empastados, y su union con las cañas se en¬

cuentra marcada por una depresión ó entrada que he¬
mos llamado degolladura, que perjudica mucho á la
solidez del tercio posterior. Las regiones restantes sue¬
len tener igual disposición que en las extremidades
anteriores. (1)
Pero (dirigiéndome ahora á todos mis comprofesores

en general) yo creo, y vosotros conocéis perfectamente,
que este que so nos quiere presentar como caballo es¬

pañol, por más que en España haya nacido y exista, no
es el tipo fiel de nuestro caballo, si se le examina en su

origen con la filosofía histórica y la pintura en la
mane, que son los espejos verdaderos que en todos ca¬
sos y tiempos detallan y reñejan los signos caracterís¬
ticos de todas las es.pecics pasadas y presentes, según
las localidades á que pertenecen; y esto comprende¬
reis que no es una manía que yo sustento, puesto que
en corroboración de lo expuesto os he de citar una au-
toi'idad tan eminentísima como poco sospechosa y bien
cmocida de todos. Leed El Quijote, donde se retrata el
caballero y caballo español, como sabia hacerlo clin-
mortal Cervantes, desde luego no tan galgueños y ave¬
llanados como los presenta para sus fines el ilustre
Manco de Lepante.
De modo, que si el retrato le colocáramos en vías de

verdad, tendríamos que confesar, refiriéndonos á la es¬

pecie humana, que esos individuos que vemos por
nuestras calles y plazas, de rostros mofletudos, color
de remolacha, con cabello dorado y rubio, por más que
hayan nacido en nue.stro país, y no poder, á pesar de
todo, acreditar su abolengo español, tendríamos que
confesar, repetimos, ó pudiera antojársenos d' cir, que
son el trasunto fiel del tipo hominal africano. Como
conocéis, el retrato hípico que hemos copiado no pue¬
de ser mas plástico, ni estar más en consonancia con

aquello á&pintar como querer. Sobre esto no he de ex¬
tenderme mucho por ahora; pero sí he de confesar que
el autor del opúsculo ha demostrado con él una vez

más su alta y reconocida competencia en la materia.
Y aquí teneis confirmado lo que hace poco tuve el honor
de deciros: que no es suficiente la ciencia para deter¬
minar ciertos casos concretos, sin que nos- pueda que¬
dar duda, puesto que el protagonista de las ideas que
acabo de citar, de la ciencia parece que parte para po¬
der acreditarlas, y yo á la ciencia recurro para hacer
valer las mias. No voy anás adelante en el comento.

(1) Ciiliillo en .511 op'.isralo íc t-erdad en cria caballar, pági¬
nas 9, d) 1/ II.
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î'orque do hacerlo seria colocando opúscúlo delante de
opúsculo, y enfrente de esa verdad otra que, en mi hu¬
milde criterio, creo que también lo es. ¿hio seria más ñ-
losóíico creer que aqud caballo semi-cerdoso es el re¬
sultado, es el produeto de nefanda cruza? Yo,- sin em¬
bargo, profeso un respeto muy profundo á la sagrada
propiedad de la idea; y en tal concepto, prefiero más
bien que se me tache de ignorante que no de absoluto
ó impositor; pero bien comprendo que en esta cuestión
conviene que cuanto antes se haga la luz.
Sentimos habernos visto precisados á molestar al

respetable público con tan enojosa cuestión, en la que
nos proponemos no pronunciar una palabra más,
Vicálvaro Mayo 1.° de 1879.

Miguel Linares (1).

■PROFESIONAL.

El pi'ofesor veterinario en relación con laa ciencias
naturales, físicas, morales y políticas,

(CONTINUACION.)

Hé aquí la razón del porqué hemos dicho anterior¬
mente y confirmamos ahora, que lo que desde fines del
siglo pasado se conoció en nuestro país con la denomi¬
nación de Yeterinaria hasta el año ^847, es en el dia la
verdadera zootecnia, y por consiguiente, los que poseen
y practican esta ciencia, deben lógicamente denominar¬
se higenieros zootécnicos, porque ciertamente el nombre
de veterinarios no les cuadra, ni nada significa, como
trataremos de demostrar.
La'ciencia que en la actualidad se conoce con el nom¬

bre de Teleriiiaria,, tiene y ha tenido otras denomina¬
ciones, que varian según les pueblos ó lo que con ellas
se quiere expresar.
En España son tres las voces con que se distinguen

la ciencia y sus profesores, aunque con alguna diferen¬
cia en su significación, y sobre todo en su valor legal.
La palabra Alheiteria, la más antigua y usada entre

nosüstros, tiene su origen de la voz árabe Beytar, que
quiere decir hornhre que cuida cabadlos. En el estado pre¬
sento, en que la medicina del caballo y sus especies no
es más que una parte del conjunto de conocimientos
que constituyen el caudal científico de la Veterinaria,
esta voz, según su etimologiía, no expresa lo suficiente;
sin embargo, tiene á su favor lo conocida que es de todo
el mundo entre nosotros y el mérito de sernos exclu¬
siva, razones suficientes en nuestro entender para que
hasta en nuestros dias no se hubiera permutado; ade¬
más, que con ella, hasta aquí, se han encabezado las
portadas de los libros antiguos, y que han sido tantos
y tan buenos en nuestro país, que acaso ninguno otro
pueblo pueda conservarlos.
El que ejerce la Alheiteria^ se llama albéitar, con cuya

palabra se expresa ahora el práctico que no ha hecho
sus estudios en Escuela públisa, sino en la práctica pri¬
vada de otro, y sufrido un exámen en los términos que
para ello prevenían las leyes.
Aunque la voz veterinaria se halló ya, según dejamos

expresado, en algunos libros antiguos españoles, no

(1) No revistiendo esta cuestión un carácter
científico, nos complacemos en creer que los se¬
ñores Cuiniio y Linares tendrán la bondad de
acceder á nuestro ruevo, dándola por termina¬
da.-L.F.G.

empezó realmente á tener uso y significación oficial
hasta fines del siglo pasado, que se fundó la Escuela de
aquel nombre en Madrid; desde esta época empezaron
á titularse veterinarios los discípulos de este estableci¬
miento, con el justo objeto de distinguirse de los que
hacian sus estudios por práctica, albéitares.
Su etimología es dudosa por demás: dicen unos que

procede de la palabra latina vetus-veteris, vetusto, anti¬
guo.ó viejo, porque la cura de los animales estaba en
cOmendáda en los tiempos patriarcales al más anciano,
como de mayor experiencia. Pretenden otros que se de¬
riva de veterina, animal de carga, y ésta de venter, vien¬
tre, porque en esta parte del cuerjio se sujeta la carga .
Es lo cierto que estas explicaciones no son satisfacto¬

rias, y lo único que se ve en los libros antiguos, es que
el sitio de los campamentos en que se cuidaba de los
caballos heridos y enfermos recibiu el nombre de locas
vcterinarius.
En las provincias de España en que se habla el dia¬

lecto lirnosin, procedente de la degeneración de las len¬
guas germanas, se usó en lo antiguo la voz de Alenes-
lialia j. Meneslial, que despues han degenerado en Ma
riscaleria y Mariscal: su origen se dice que es de Mars,
caballo, y Schal, criado; pero en la actualidad el nom¬
bre dé Mariscal se usa para dos cosas que ninguna re¬
lación tienen entre sí: un grado superior en la milicia,
'y la práctica de la ciencia hípica en los institutos mon¬
tados del ejército.
Además de los nombres referidos y de uso actual,

hay otros, usados en otros tiempos y naciones: Hipiá-
trico é Hipiátras, de/ñpoí, caballo, y Yátrica, medici¬
na; y por fin, los de Mulo-medicina y Mulo-médicos, como
se lee en algunos libros de la más remota antigüedad;

{Concluirá:)

CORRESPONDENCIA PARTICULAR,

forrellas.—D. P. R. : Recibí el importe del Diccionario.
—Ya,avisé á V. en nota separada .

San Juan.—D. J. My P.: la suscricion de V. quedó ya
pagada hasta fin de Julio de este año.—Envié á V.
recibo por separado.

Baza..—D. J. B. G.: Queda pagada su cuota anual (como
socio de L. D.) hasta'fin de Setiembre de este año.
Ya le envié recibo por separado y tambieu los nú¬
meros que me pedia.

Carrion de Calatrava.— Recibí el pago de su suscri¬
cion hasta fin de setiembre de este año.—Le envié
recibo por separado.

Infantes.—Idem hasta fin deljunid de este año id. id.
Puerto de Santa Mafi-ia.—Y). E.' G. O.: Ese profesor por
quien V. pregunta, quedó suscrito desdo 1.° de Octu¬
bre de 1878, y todavía no ha pagado nada. En la po¬
blación en que reside él, no tengo ningún corres¬
ponsal.

San Ginés de Vilasar.—D. M. B.; Le he remitido el Re¬
glamento queme pedia y los números extraviados.—
¡Tengámos todos paciencia con las inmunidades
de que gozan loe secuestradores de cartas y perió¬
dicos!

Espinosa de Henares.—D. E.H. y R. Le remito todos los
números extraviados. Yo no le he suspendido nunca
el envio del periódico. Algo de particular debe andar
por ahi. ¡Esto es una atrocidad!

Cuacos.—Y>. L. A. y S,:_Recibido el pago hasta ñn de
Diciembre de este ano. Le remito el número extra¬
viado.

Habana.—D. J. B. : Quedan anotados y servidos los nue¬
vos suscritores. Le deseo salud y felicidad.

Madrid:—Imp. á cargo de I. Casillas, Lavapics, IG


